LAS LECCIONES DE ISRAEL

No cabe duda que la historia de Israel ilustra la vida cristiana en sus diferentes etapas y muchos hermanos nos han enriquecido con maravillosas exposiciones sacadas de aquellos hechos históricos; hoy deseo repasar de nuevo estas verdades por medio de lo que les sucedió a los Israelitas desde Egipto a la Tierra Prometida

EN EGIPTO

Cuando Dios se aparece a Moisés en la zarza ardiente comparte con él su deseo de liberar al pueblo de Israel de su esclavitud en Egipto, le dice que ha oído su clamor y ha conocido sus angustias y está dispuesto a sacarlo de allí. También le habla de su proyecto de llevarles a una buena tierra que fluye leche y miel.

“Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias,  y he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y ancha, a tierra que fluye leche y miel, a los lugares del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo.  El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen.  Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel.”  Exodo 3:7-10

Conocemos por la historia que toda la obra de liberación fue una tarea de Dios, El desbordó todas las expectativas tanto de Moisés y Aarón, como las de los israelitas y los egipcios; Solo El sabía lo que iba a hacer, los planes que tenía. Tuvo en Moisés y Aarón dos colaboradores obedientes, hombres que abrumados por lo que enfrentaban, se apoyaron solamente en Dios, su confianza en El era plena. Estaban de continuo dependiendo de El y no se les ocurría ni por lo más remoto, poner en práctica algún plan suyo, alguna idea que se les ocurriera en medio de aquellas circunstancias. Colaboradores que hoy también Dios desea encontrar, que no tienen confianza en sí mismos, en la carne, en todo lo del Hombre, sino solo en Dios.

En aquella escuela de Dios que duró para Moisés cuarenta años en la tierra de Madián, es evidente que murió toda confianza en él mismo;  de alguna manera bastante profunda, la cruz había acabado con aquel Moisés de iniciativas y proyectos, algo muy necesario para ser auténticos colaboradores  de Dios. No se nos cuenta nada de Aarón en esos años, pero por su actitud y disposición podemos ver que Dios también había tratado con él de esa misma manera.

El pueblo, como también conocemos, no era tan maduro a pesar de sus clamores y de su angustia y del tiempo que llevaba oprimido bajo la pesada mano de los egipcios. Pero aquel clamor movió a Dios a intervenir a favor de ellos.

Esta etapa de los israelitas nos ilustra el tiempo en que estábamos en el mundo bajo el dominio de Satanás en completa esclavitud, llegando al punto en que nada nos satisfacía y había un cierto clamor en nuestros corazones más o menos consciente por algo más real, más auténtico, había una búsqueda sin saber el qué o hacia dónde. Deseos de libertad del pecado y de la miseria en la que estábamos metidos. 

Dios tuvo que emplearse “a fondo” para sacarnos de allí. Al igual que Dios tuvo sus colaboradores en Moisés y Aarón en el caso de los israelitas, El también los tuvo en nuestro caso y en el caso de cada uno de nosotros que ha sido libertado de la esclavitud, hermanos que nos hablaron del amor de Jesucristo a pesar de nuestras burlas y las de otros, que también oraron por nosotros una y otra vez en una batalla espiritual que escapa a nuestra comprensión. Entretanto Dios golpeaba una y otra vez en ese imperio del Diablo hasta quebrantarlo por completo.

EL MAR ROJO

Este relato es de un dramatismo intenso, aquel mundo donde habían vivido por años, donde habían nacido y donde todo lo habían aprendido, quedaba totalmente atrás, de una manera milagrosa habían pasado a la otra orilla, atrás quedaba el faraón y su ejército sepultado bajos las aguas, ahora empezaba para ellos una vida nueva.

Para los israelitas fue el primer encuentro con la muerte sustitutiva, aquella misma noche mataron el cordero con cuya sangre marcaron los dinteles de sus puertas, un poco más tarde enfrentaron el mar Rojo, figura de muerte y resurrección.

“y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar”  1ª Corintios 10:2

EL DESIERTO

Esta etapa nos muestra el fracaso de Israel para entrar en la Tierra Prometida, escasamente hubieran  tardado un año en llegar allí, pero estuvieron 40 años; toda aquella generación madura que salió de Egipto, quedó enterrada en aquel desierto y tuvo que ser la segunda generación la que entrara allá.

En este desierto se manifestó el hombre natural que solo busca lo suyo, aún siendo beneficiarios de la misericordia de Dios, habiendo sido liberados de la esclavitud, de aquel Egipto con todo su dolor y agonía y de aquel faraón terrible, enemigo encarnizado de ellos. Solo querían que Dios les sirviera en su egocentrismo, no tenían ninguna visión ni deseos por alcanzar el plan de Dios para ellos. Eran creyentes incrédulos que una y otra vez ofendían a Dios con sus deseos carnales. ¡Eran colaboradores totalmente inútiles para Dios! ¡El no podía hacer nada con ellos!

Ellos habían salido de Egipto, habían pasado el mar Rojo, pero Egipto seguía vivo en sus corazones, continuamente lo añoraban, recordaban sus melones, sus ajos, sus cebollas ¡Aun sus tumbas! Pero ¿No habían muerto ya en el mar Rojo? ¿Para qué añorar otras tumbas? En lugar de mirar adelante, miraban continuamente hacia atrás. 

¡Que cuadro tan triste! Es también nuestro  mismo retrato viviendo en la carne después que Dios nos sacó del mundo. Hemos recibido los beneficios de la sangre de Jesucristo, el precio que El pagó por nuestra liberación, por nuestro rescate; hemos pasado por el bautismo figura de nuestra muerte  y resurrección con Cristo para una nueva vida… y con todo seguimos viviendo en la carne, en el viejo hombre, siempre echando mano a los viejos recursos, a los patrones del mundo, a nuestras fuerzas, a nuestras ideas. 

EL CRUCE DEL JORDÁN

En aquel desierto quedó enterrada la primera generación que salió de Egipto, el viejo hombre, figura de Adán, el YO; Ahora estaba lista y preparada la segunda generación figura de Cristo, el nuevo hombre, el “no ya yo, mas Cristo en mí”. Aquel Jordán es el reencuentro con el propósito de Dios que les mostró en el mar Rojo: Que la vida natural tiene que morir para dar paso a la vida espiritual. Aquel pueblo estaba listo, era un pueblo de gentes maduras, preparadas por Dios para la conquista de Canaán; No eran Moisés y Aarón solos en medio de un pueblo carnal, indómito y rebelde, ahora se trata de todo un pueblo atento a las ordenes de Dios y obediente, todos han sentido en sus carnes la obra de la cruz y ya no eran ellos, sino Cristo en ellos.

Nos habla de ese punto donde ya hemos perdido toda confianza en nosotros mismos y hemos vuelto a ver aquello que vimos por primera vez  al conocer a Cristo, que nuestra vida natural no vale para la lucha espiritual, que el viejo hombre debe morir dando lugar al nuevo hombre en Cristo Jesús. Pero ahora, al contrario que en aquella ocasión, decimos sí, no discutimos con el Señor, hemos llegado al profundo reconocimiento que en nosotros mismos no hay ninguna esperanza, que toda expectativa de victoria, de crecimiento, de vida, están en nuestra muerte y resurrección con Cristo Jesús.

LA LUCHA ESPIRITUAL

Dejando a un lado aquellas guerras y aquellas muertes y siguiendo la búsqueda de las lecciones para nosotros en este tiempo, notamos que hay una batalla que también nosotros tenemos que luchar, pero ahora no luchamos en nuestras fuerzas contra poderes espirituales de maldad, ahora experimentamos y contamos con la nueva vida en Cristo, la misma vida del Hijo de Dios en nosotros. La epístola  a los Efesios nos habla en el último capítulo de la armadura de Dios, antes nos ha hablado de todas las bendiciones espirituales que tenemos en Cristo, de la salvación, de la vida de resurrección, pero acaba con la armadura, con la lucha, la batalla.

Es aquí, en este terreno, que Dios nos puede usar, de la misma manera que usó a Israel para aquellas conquistas en la tierra de Canaán, Dios pudo guiar al pueblo conforme a su voluntad, tenía un ejército maduro, dispuesto, que ya no buscaban lo suyo propio sino el propósito de Dios para ellos, atentos, obedientes.

En aquel tiempo Dios podía haberles dado la victoria sin que ellos lucharan, Dios podía haber acabado con los enemigos antes que ellos entraran en Canaán y así ellos solo tenían que tomar posesión de la tierra, pero Dios quiere tener colaboradores con los cuales llevar a cabo sus propósitos, aunque bien es verdad que la obra es suya y estos colaboradores no tienen que inventarse nada, ni hacer la lucha por su cuenta, sino en los recursos de la nueva vida y en dependencia de El.

Pero aun aquí, en este terreno, corremos peligro de ser atacados, lo mismo que Acán  fue seducido por aquel manto babilónico, las monedas y el lingote de oro, que aparte de la tentación de lo que el mundo nos ofrece es también figura de lo mejor de nosotros mismos, lo mejor de la carne, y que de la misma manera que aquello era anatema y trajo en fracaso al pueblo, así es igual para nosotros, la tentación de lo mejor de nosotros mismos, de algunas ideas o proyectos que nos parecen tan buenas, nos pueden llevar al fracaso momentáneo y tenemos que condenar el anatema, llevarlo a la cruz, al lugar de muerte para poder seguir en victoria.

Otro caso fue el de los Gabaonitas que se disfrazaron para engañar a Israel, para hacerles creer que eran de lejos y hacer alianza con ellos. ¿El fallo? No consultaron a Dios, fueron engañados por las apariencias.  Josué 9:14-15

COLABORADORES DE DIOS

Dios trabaja pacientemente en sus hijos para llevarlos a este punto de madurez, desea tener colaboradores en su obra. Tristemente hay muchas obras llamadas cristianas, que no son Su obra, están echas de manufactura humana, pero no tienen el sello del Cielo. Este sello es la cruz que acaba con el hombre en todas sus pretensiones y permite que la vida de Cristo se manifieste, esa es la vida que agrada al Padre, porque se sujeta a El.  Dios tiene aun grandes planes que llevar a cabo y usará a personas preparadas de esta manera que luego estarán a su disposición, atentas a su guía, esperando su dirección.

Dios tuvo un colaborador en el Nuevo Testamento que podemos tomar como ejemplo, fue un hombre al estilo de Moisés y que nos dice cuál fue el secreto de su vida en Gálatas 2:20

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.”

LA PERSEVERANCIA EN LA BATALLA

Pero volviendo a Moisés como “colaborador”, es interesante ver que cuando presentó batalla, no obtuvo victoria en el primer momento, al contrario, las cosas se complicaron bastante, pero él confiaba en Dios y fue a El de vuelta, Dios le vuelve a enviar al faraón y él va. Moisés se sostuvo delante del faraón “Como viendo al Invisible” Hebreos 11:27.  Aquella “lucha espiritual” duró bastante tiempo, fueron diez plagas las que Dios envió sobre los egipcios ¿Cuántos días entre una y otra? Después, la salida de Egipto, luego el Mar Rojo, después el Desierto…En algunos momentos parecía que faraón ganaba, en ocasiones aquello se hacía interminable, podía cundir el desaliento, todo se alargaba mucho tiempo.
En algunas ocasiones se nos comunica que un hermano está enfermo y empezamos a orar por él, entonces se mejora y dejamos la oración, y al poco el hermano se muere… Esto tal vez es una exageración, pero quiero ilustrar que con demasiada facilidad dejamos la batalla, abandonamos la lucha o nos desanimamos. Cualquier victoria de momento nos hace dar las cosas por hecho, que ya está resuelto; o al contrario, cualquier derrota o contratiempo nos desalienta y nos lleva a pensar que todo está perdido. Nos pasa lo que a los israelitas cuando tenía en frente el Mar Rojo y detrás al faraón con su ejército…
Llevábamos tiempo orando por un trabajo para un hermano con tres hijos y otro en camino, ayer hablé con él y me dijo que el lunes empezaba a trabajar, el Señor le tuvo cuatro meses hasta agotar todos sus ahorros, le llevó al límite, pero él, su esposa y sus hijos confiaban en el Señor, en medio de las sombras y de las acusaciones del enemigo, se mantenían firmes. Le dije: “Marco, vamos a dar muchas gracias a Dios en Cristo Jesús, pero vamos a seguir en la brecha, que el Señor confirme plenamente el trabajo, que te de gracia para realizarlo eficazmente, que los jefes vean la validez y estén satisfechos y que Dios sea glorificado en todo esto”. 
El Señor ha puesto personas en nuestro camino, les hemos hablado de El y tal vez pensemos que ya es bastante, pero vamos a seguir confiando en el Señor, puede haber una batalla en esa vida que nosotros no vemos y Dios nos quiere como colaboradores en la lucha, no vamos a dar nada por hecho, por acabado, vamos a estar dispuestos a otro paso que El quiera que demos, atentos a su dirección, en comunión con El, tomando la cruz cada día para poder caminar en pos de El.

“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.”  Lucas 9:23
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